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El afán de la vida
“Cristianismo y Socialismo materialista”

1. Una vida  girando alrededor de Cristo
2. Cristianismo vs socialismo materialista
“Más buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas”. Mateo 6:33.
Muchos de nosotros hemos leído este versículo y rara vez nos hemos detenido  allí  para analizar la trascendencia de esas palabras salientes del corazón de Jesús.  En este artículo se expondrán  las razones del porqué la humanidad se afana, y en que consiste  la verdadera felicidad aún en medio de la aflicción. ¿Desea saber el principio de la felicidad y el principio de la infelicidad?, pues le solicito que lea detenidamente lo que viene a continuación, ya que se dilucidarán las diferencias entre las mismas, y usted como agente moral establecerá sus impresiones al respecto. Espero que sea de mucha bendición para su vida.

La humanidad ha concentrado toda su atención, interés y motivación a cosas que pertenecen meramente  a esta vida. Estas cosas de la vida se resumen en el “dinero”. Con él se obtiene el alimento,  el vestido, una casa, una finca, una motocicleta, entre otros.  La abundancia del mismo transforma el carácter del hombre no regenerado, suscitando en él orgullo, avaricia y arrogancia. Entre quienes menos lo poseen se afanan, se entristecen sintiendo que tienen menos valor social como personas con respecto a los que lo poseen.   Es lamentable que en nuestro mundo de hoy, la sociedad esté jerarquizada por el valor de los bienes materiales, por encima de todo principio humano. Esta jerarquía se establece por estratos. Quienes  estén menos privilegiados, es de decir,  menos valorizados socialmente, sencillamente no son felices porque la cultura les ha vendido la consigna que: "a mayor abundancia de bienes, mayor felicidad y valor como ser humano". Conozco de personas pobres que toda la vida han deseado tener riquezas materiales para satisfacer sus necesidades e incluso llegan a afirmar que encontrarían la dicha, riquezas que según ellos, destruiría el poder nocivo de la pobreza, que es sinónimo de infelicidad. Entre tanto que, quienes viven en la abundancia no concilian muchas veces el sueño turbados por sus posesiones y los negocios, no se sacian, y se desesperan por hacerse cada día más y más ricos por encima de cualquier individuo y sus derechos. Es claro, a ellos los domina el amor al dinero que es la raíz de todo mal. Esto resulta en grandes vacíos para sus corazones.  Se concluye que tanto el que tiene como el que no tiene, nunca será saciado, no experimentará felicidad.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         NOTA IMPORTANTE:  Muchas de estas personas con el dinero, intentan saciarse con todo cuanto sus almas desean, pero se sacian temporalmente, ya que la matería no puede trascender y satisfacer el espiritu del hombre que es donde se haya su problema, por tanto, el único ser en el úniverso que puede acceder a esas dimensiones es Jesucristo, el Hijo de Dios a través de la persona del Espiritu Santo y brindarle así la paz que prometió " La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo". Juan 14: 27. El mundo da una paz, es cierto, pero reitero, es pasajera, efímera y añade tristeza, por ello, el ser humano busca llenar el vacío con el cual nació, con cosas de esta vida. Jesús nos ofrece una paz verdadera y genuina, que sobrepasa la razón humana y aunque atravesemos por momentos difíciles, aún así Él nos invita a creerle, que depositemos toda nuestra esperanza en ÉL, expresándonos con amor (no se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo). El mundo pone sus esperanzas en la materia, en lo vano, es decir, en las cosas de esta vida y usted ¿En quien la pone?
PROSIGAMOS.
El libro de Santiago capítulo 4 es claro, el corazón del ser humano desea apasionadamente cosas de esta vida para gastar en sus deleites, codician desesperadamente y se envidian unos a otros y se matan entre sí. Esto sucede aún en la iglesia cristiana, miembros del cuerpo de Cristo viven como si fueran inconversos codiciando los bienes de este mundo y no se aferran a Dios que tiene el control de sus vidas. En el verso 4 del mismo capítulo, Santiago va a llamar adúlteros a los hermanos que presentan esta actitud diabólica  y  los exhorta con un lenguaje fuerte a manera de pregunta: ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? De hecho que tal actitud (codiciosa) es amiga íntima del mundo, pues esa es la constante de las personas del mundo, eso es lo que ellos aman y es toda su vida,  por eso Santiago, ahora  en forma afirmativa reitera: “Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios”. El resultado de un pequeño análisis en este orden de ideas es el siguiente: “Los hermanos que aún actúan así, sencillamente  no le han creído a Dios porque ÉL no es el centro de sus vidas ”.  Esta idea será sustentada a continuación.

Una vida  girando alrededor de Cristo
Al principio se habló del dinero, como fundamento que altera la vida del ser humano en todas sus manifestaciones. Pues bien, el matrimonio, una carrera profesional, un viaje o cualquier otra meta que se traza el ser humano están en el marco de “las cosas de esta vida” y de igual forma se necesita dinero para tales proyectos, y de veras, que el individuo se siente infeliz, de baja estima su dignidad, sino las alcanza, y muchos maldicen la pobreza.  Estas cosas de la vida no son malas, ninguna de las que se han venido mencionando, todo va a depender del lugar en que las ubiquemos en nuestra vida.  “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia y todas estas cosas vendrán por añadidura” Mateo 6: 34. El adverbio de modo “PRIMERAMENTE", fue introducido en la oración por el autor para establecer un sentido  primario en la búsqueda de Dios con relación a las “cosas de esta vida”,  lo cual deja inferir un orden jerárquico en los intereses del cristiano: Primero, buscar a Dios, segundo, las cosas de esta vida. La segunda debe buscarse bajo el control de Dios, es coherente aseverar que si primeramente buscamos el reino del creador, nuestras vidas estarás guiadas por el Espíritu Santo, y sabemos los frutos que éste produce en la vida del creyente.  Una vez más la idea en otras palabras: Buscar a Dios por encima de las cosas secundarias que carecen de sentido en sí mismas. La oración: “Buscar el reino de los cielos” implica permitirle a Dios que establezca su reino, autoridad y voluntad sobre el creyente.  Amalgamemos el sentido de las dos partes con una pregunta: ¿Qué es lo que vamos a buscar primeramente? Respuesta: el reino de Dios y su justicia. Primer  aspecto: el reino de Dios, ya hablamos de lo que eso implica, entonces lo primero que el cristiano debe hacer por encima de cualquier otra cosa existente en esta vida es permitirle a  Dios de manera primordial, que reine con absoluta vehemencia en todas las áreas de su vida  ¿le permitimos a EL primeramente que sea el rey y amo de nuestras vidas? Pertinente acuñar esta pregunta porque en muchos hermanos esto no sucede así, sino que quienes reinan en sus vidas es su propia voluntad, o el amor a la esposa/esposo, a los hijos,  al trabajo, a los bienes materiales, al dinero, al deporte e incluso al ministerio, etc.

Si el ser humano regenerado vive consecuente a  la promesa  de Mateo 6: 34 no experimentará afanes o preocupaciones por las cosas secundarias que por cierto, son las cosas en las que el mundo pone sus ojos con desesperación, pues Dios a su debido tiempo se las dará y aunque no las tenga espera en ÉL.

Una muestra de que un cristiano viva afanado constantemente y actúe en amargura es el resultado de que no tiene a Dios como su prioridad, es claro que: el afán es el resultado de amar y buscar primeramente las cosas secundarias que Juan afirma pasarán, les da un carácter pasajero y vano. Las personas que buscan  primeramente a Dios son los que permanecen en Cristo, son comparados con las ramas que reciben de la vid los nutrientes para mantenerse vivos y así producir los frutos del Espíritu Santo a saber: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe ,mansedumbre, templanza. ¿Puede una persona permanecer en Cristo y a la vez estar afanada o turbada en amargura? Por supuesto que no, Dios le da paz, amor, gozo y aunque sufra aflicciones, Jesús ha prometido paz en medio de ellas. ¿Qué frutos pude dar una persona que su prioridad son las cosas de esta vida? Remitámonos a Santiago: envidias, pleitos, pasiones desordenadas, codicia, amargura, entre otros. En Gálatas 5 se amplía mucho más esta lista. El cristiano que se encuentre en estas condiciones espirituales muestra su incredulidad que por lo general obedece a su falta de estudio de la palabra de Dios, pues la fe es por el oír. Se han apartado de la palabra y se han aferrado a revelaciones extrabíblicas y a experiencias místicas. Recuerdo del pastor Jhovany Caballero las siguientes palabras:”palabra sin poder es hueca y poder sin palabra es misticismo”, se debe llevar un equilibrio proporcional entre ambas. La prevalencia de una sobre la otra es fatal y debilita la fe.
SIGAMOS.  El mismo Jesús nos manda a no afanarnos por nuestra vida. Pero ¿por qué no afanarnos por nuestra vida? Pues ella está en sus manos (de Cristo). ÉL sabe que es lo que necesitamos y nos proveerá esas cosas, solo nos pide que le demos el primer lugar. No quiere decir esto que el cristiano no deba trabajar porque Dios le dará todo, afirmarlo sería una herejía “el que no trabaje que tampoco coma (2 Tesalonicense 3: 10). Por otra parte, Dios no patrocina la pereza y nos da ejemplo de diligencia con el trabajo de las hormigas (proverbios 6:6).
 Por último, Pablo dice “Por nada estéis afanados”, pablo es muy enfático “por nada” y nada es nada, no es una sugerencia sino una orden ya que Dios ha dado los medios y el poder  para que le obedezcamos.  En  Lucas 12: 15, Jesús proclama una verdad filosófica de la vida: “porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee”.  Los bienes que posee el hombre no son  el sentido de su existencia aquí en la tierra, sin embargo el mundo lo considera de forma totalmente opuesta: “porque la vida del hombre si consiste en la abundancia de los bienes que posee “y  por tal razón los dividen en sectores o estratos. Esta filosofía secular determina el valor que posee cada individuo en la sociedad y como se decía al principio de este texto, es lo que lo entristece y lo afana.

En mateo 6. 19-21: “No acumulen para sí tesoros en la tierra, donde la polilla y el óxido destruyen, y donde los ladrones se meten a robar. 20 Más bien, acumulen para sí tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el óxido carcomen, ni los ladrones se meten a robar. 21 Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón. Y el 24 “Nadie puede servir a dos señores, pues menospreciará a uno y amará al otro, o querrá mucho a uno y despreciará al otro. No se puede servir a la vez a Dios y a las riquezas”. Estas dos últimas citas preceden al estudio de este material que inicia básicamente en el verso 25 y finaliza en el 34, dando por entendido que Jesús venía de forma consecuente instando a sus discípulos a poner  toda su atención, interés y motivación en las cosas que pertenecen al cielo, allá donde está Cristo sentado a la diestra del padre donde ni la polilla ni el óxido carcomen, ni los ladrones se meten a robar. Todo este principio de prioridad de Dios sobre las demás cosas es la base de la felicidad humana.

NOTA FINAL
Jesucristo en el desierto rechazó las ofertas de cosas que más ama el ser humano y que desea poseer por encima de todo principio humano. En medio del hambre y de otras necesidades, el hombre es tentado a accionar ilícitamente con el ánimo de suplir sus necesidades económicas. No le ofrecen un pan, pero le ofrecen en temporada de campaña política algún beneficio material a cambio de su conciencia. Si es policía de transito, vende su ética profesional y su lealtad a la institución por ciertos billetes gruesos. Otros, van más allá de eso, asesinan, hurtan, estafan, o cualquier otro delito.

La filosofía y cultura codiciosa de hoy día, ha sembrado en el corazón de nuestras sociedades, la necesidad de gloria, de poder, de prestigio… todo lo cual requiere un precio muy alto, en este caso, no literalmente postrándose ante Satanás adorándole como se lo ofreció éste a Jesucristo, sino violando los derechos de su semejante. Ejemplo de esto, entre muchos, son aquellos aspirantes a una curul x, que mostrando una visión moral positiva de la vida, parecen no enredarse en los negocios de la corrupción y en últimas instancias, no terminan respondiendo como nuestro señor Jesucristo: “ Vete de mí, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás”.  Sino entregándose por completo a la ambición, a la codicia, motivado por el amor al dinero. La ultima tentación, la dejamos a su consideración.
Cristianismo vs socialismo materialista
  Para mi concepto muy particular, Karl Marx, en su materialismo dialéctico, expone la mejor filosofía de toda la historia de la humanidad en cuanto a la mutabilidad del ser; que la sociedad es susceptible de ser transformada mediante el método precisamente “el Dialéctico”. Es posible darle vuelta a una sociedad arrollada por la ambición de los poderosos capitalistas que poseen la mayor parte de las riquezas de Colombia en sus manos. Creo que es hora del cambio,  hora de que la sociedad despierte de la injusticia, hora de un nuevo renacer. Colombia que en su Constitución Política ratifica que todo colombiano es libre e igual de condición, se contradice al dividirnos por clase social como si fuéramos objetos o animales de raza. El pueblo colombiano, nosotros los ultrajados, víctimas de este sistema, le invito a que nos  armemos de valor y del espíritu revolucionario  francés y derrumbemos del poder a la burguesía colombiana. Es tiempo de erradicar tanta preferencia política que nombran en sus puestos a quienes le simpatizan políticamente sin medir sus capacidades laborales, arto de tanta hipocresía, cansados que para laborar muchas veces debamos pagar cantidades abrumadoras de dinero o aquella pobre mujer no halle otra salida más que acostarse con el dueño de la empresa para poder entrar  en nómina, que en últimas, no es remunerada consecuente a la mano de obra.  Leamos el siguiente pensamiento Capitalista: “si yo exploto mi parcela de tierra, poco me importan los demás; si alguien tiene hambre, tanto mejor, venderé más caro mi trigo. Si tengo mi puestecito de médico, de ingeniero, de maestro o de empleado ¡qué me importan los demás, es posible que si soy indulgente y complazco a los poderosos conservaré mi puesto y a lo mejor puedo hacer carrera y llegar a burgués” Tomado de Curso de Filosofía de Georges Politzer . Es triste que aún personajes dentro del marco proletariado adopten esta última forma de pensar (empleados). Al  burgués no le interesa el pueblo en absoluto, solo le interesan sus bienes particulares, enriquecerse cada día y empobrecer aún más, en ese mismo ritmo, al pobre.  Es por ello que Colombia  siendo un país rico en biodiversidad más que países como Japón, china, España, Italia y otros, sea paradójicamente un país pobre y subdesarrollado, pues estos pocos  capitalistas absorben las riquezas para ellos. Recuerde que las propiedades en nuestro país están indebidamente repartidas. Si esas riquezas fueran compartidas equitativamente seguramente tendríamos a uno de los países más prosperados y poderosos del mundo. “Estos señores  burgueses  quisieran exterminar  no solo a los marxistas, sino también su filosofía. Nuestro deber es oponer una filosofía susceptible de ayudar a la lucha contra los explotadores “(Georges  Politzer).  Nuestro gobierno ultraderechista  Firma un TLC con el imperio expansionista estadounidense (el más grande capitalista), tratado que quiebra con el trabajador del campo y de paso con otros gremios que se ven afectados con estas políticas comerciales. Nadie había protestado por ello hasta que llegaron las consecuencias. Me atrevo a asegurar con absoluta vehemencia que el 90% de las personas que protestan en los paros por este tratado desconocían la profundidad de estas políticas y aparte de esto, también aseguro sólidamente que muchos de ellos han elegido durante cuantioso tiempo a mandatarios burgueses, gobernantes de cuna de oro que dan pañitos de agua tibia a los poderosos encopetados del país y baldados de agua fría a la población menos favorecida; esto se ve claramente evidenciado en materia de salud, educación,  agricultura, seguridad, igualdad, etc. Estos personajes capitalistas se valen de la ignorancia de muchos colombianos que no saben siquiera que es un sistema político, que solo perciben las apariencias de éstos, la parte superficial. ¡No seamos más súbditos de este Sistema! Como lo fue durante años el proletariado francés de la Monarquía; o como el pueblo americano del dominio español. Somos la mayoría frente a la minoría que tiene arrodillada a sus pies a todo un país,  vendiéndonos una filosofía barata, oscura, infructífera para que no veamos más allá de donde realmente debemos ver y así ser conducidos por ellos a su antojo. 

  Lo anterior es considerado desde una perspectiva materialista antiidealista. La otra parte de la moneda para quienes conocemos de Dios  es que ÉL nos ofrece un diagnóstico de lo que es el ser humano,  lo cual  trasciende más allá del cosmos (objeto de la filosofía materialista dialéctica) o lo terrenal. El hombre, dicen las escrituras, es por naturaleza perverso, llevado por la corriente del mundo, que su fin es la perdición. “Engañoso es el corazón más que todas las cosas y perverso; ¿quién lo conocerá? El ser humano es imperfecto, con motivaciones distorsionadas, con sabiduría meramente terrenal, limitada a sus dimensiones materiales. Dios presenta, por lo tanto una definición de lo que es realmente su ser. El hombre, afirma la biblia, no entiende, no busca a Dios, se ha desviado del verdadero objetivo del sentido de vivir, se ha hecho inútil, no hace lo bueno ni siquiera uno de ellos ; es hipócrita, mentiroso, no hay temor de Dios en él. Además el mismo Jesús estando presente en cuerpo humano en la tierra afirmó: …”porque separados de mí nada pueden hacer”. Todo esto nos hace considerar consistentemente que todo esfuerzo humano por cambiar o transformar el mundo (materialmente) es imposible. La filosofía Marxista es buena en el sentido del sentimiento de justicia que emana de sus conciencias dado por Dios aunque ellos mismos no lo sepan, sin embargo, en ella descartan a Dios, lo idealista es absurdo, no existe para ellos. Recordemos que sin él, hagamos lo que hagamos, nada podemos hacer y tampoco nada somos. En un tiempo muy atrás me autodefiní comunista-socialista, pero es cierto que no conocía la otra parte, lo que está más allá de nuestras dimensiones, ese es Dios, quien se me reveló mediante su palabra escrita en un libro llamado “la Biblia”. Lo que ustedes leyeron en el texto primero, esa euforia, con la que me identificaba, es muestra de mi percepción de la vida y eso era todo lo mío, mi filosofía. Querido hermano, la biblia nos enseña que conforme pasen los años la maldad se multiplicará y el amor de muchos se enfriará, y esto es un ejemplo de que la sociedad, desde el punto de vista del Marxismo u otro sistema de pensamiento, cualquiera que sea , nunca podrá ser transformada aunque no oculto que preferiría una sociedad anticapitalista, pero si bien es sabido que el ser humano crecerá en maldad y en esta dirección la filosofía que impere (socialismo) sobre el Capitalismo, tarde o temprano será objeto de desprecio cuando ya esté en el poder, cuando estén mareados de gloria como lo fue la antigua burguesía revolucionaria que venció a la Monarquía francesa y posteriormente asumió el papel de quienes vencieron y que hoy día son lo que conocemos como los capitalistas. Así que lo único que nos queda es creerle a Jesús, nuestra esperanza. ¿En quién o  en qué pone usted su esperanza? Cuando prevalezca la crisis económica sobre la humanidad, colapsando  todos los sistemas económicos y vea  frustrada su esperanza ¿a quién o a que va a acudir? Quite la mirada de lo terrenal y busque las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Este mundo terrenal es efímero, carente de sentido en sí mismo, no es la escancia de la vida ni el fin último de las cosas  “Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra (no materialista) Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios”. Colosenses 3:1,2 ,3. “No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones  minan y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen  y donde ladrones no minan ni hurtan Mateo 6: 19-22. Él es su  esperanza amigo, crea en él, ponga su  vida a su servicio, viva para él, establezca una comunión personal y real con él y él le dará sentido a su vida y aprenderá a esperar solamente en su palabra.
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